
K2_2026-2027 

 
El paisaje an+llamas 
José Taboada, Esther Sánchez, Madrid, 24 JUL 2026 – adaptado de EL PAÍS  
 

Desde el año pasado, 28 vacas cachenas, conocidas como vacas-cabra por su agilidad para 
moverse por el monte y su dieta, pastan en las 678 hectáreas del monte vecinal de Vincios, en 
Gondomar (Pontevedra). No están solas: las acompañan cabras y ovejas, que se alimentan 
entre pinos y eucaliptos. Llegaron después del incendio de 2017, que arrasó el 82% del monte 
y llevó a la comunidad de vecinos a replantearse su gesWón. “No hay otra solución económica 
ni medioambiental para prevenir los incendios que no sea pasar por el ganado”, resume José 
Taboada, coordinador del monte vecinal. Dos años antes, otro gran fuego, que arrasó 7.800 
hectáreas en la Sierra de Gata (Extremadura), dio origen al proyecto Mosaico, que impulsa 
iniciaWvas de los agentes sociales para prevenir los incendios. Una de sus principales 
aportaciones son los cortafuegos producWvos: plantaciones de olivar, cerezo o castaño que 
crean un paisaje más disconWnuo, dificultando la propagación del fuego y, al mismo Wempo, 
generan la acWvidad económica en el medio rural. Estas dos iniciaWvas muestran que es posible 
buscar soluciones para prevenir incendios apoyándose en la naturaleza y aprovechar los 
recursos existentes. Con la ventaja añadida de que fijan población en zonas muy vacías. Pero 
nadie Wene la receta definiWva. Lo que sí existe es un diagnósWco de la situación que se repite 
hasta la saciedad: “Venimos de un sistema en el que la vegetación no se acumulaba porque el 
territorio tenía un uso agrícola y ganadero, un modelo que está desapareciendo”, explica Lluís 
Brotons, invesWgador del CSIC en el Centro de InvesWgación Ecológica y Aplicaciones 
Forestales. Fernando Pulido, coordinador del proyecto Mosaico y profesor de Biología en la 
Universidad de Extremadura, considera que se avanzaría si se pagara al agricultor por el 
servicio que prestan sus culWvos como cortafuegos. Un modelo similar al que se sigue en el 
resto de los sectores producWvos. “En el momento en el que la sociedad asuma esto, habremos 
empezado a ganar la batalla”, remacha. Pero para que este modelo prospere y deje de 
depender del voluntarismo, hace falta financiación. Ya se han conseguido pagos para pastores 
y sus rebaños, pero no es algo generalizado y no existe nada parecido para los agricultores.  

El reto es gesWonar esta nueva realidad, que cada año es más común. “Nunca habíamos 
tenido los bosques mediterráneos expuestos durante una semana a temperaturas como las 
actuales”, comenta Brotons. Es lo que están haciendo en el monte vecinal de Gondomar 
(Galicia), donde han cambiado la forma de gesWonar el bosque con resultados visibles. “El 
territorio empieza a vivir gracias a la introducción del ganado”, afirma José Taboada. Antes del 
incendio, el bosque se dedicaba a la explotación maderera, pero aquel fuego cambió el 
panorama y decidieron que así no podían seguir. “La madera ya no es el único objeWvo, ahora 
los árboles están más separados, entra luz y crecen plantas. ManWenes la biodiversidad y 
Wenes una doble producción: madera y ganado”, describe.  

Los cieneficos también se plantean abrir el debate sobre la posibilidad de aprovechar 
algunos incendios ya declarados, lo que se conoce como pastorear el fuego. “Se trata de no 
apagarlos en determinadas zonas donde sea beneficioso que el monte se queme, porque el 
fuego siempre ha sido un elemento natural de regeneración del bosque”, explica Jordi Oliveres, 
especialista del GRAF del Cuerpo de Bomberos de Catalunya e invesWgador de la Universidad 
Politécnica de Catalunya. No son quemas prescritas ―fuegos que se encienden de forma 
intencionada por técnicos como prevención―, sino de planificar de antemano qué áreas 
podrían dejarse arder sin riesgo. Uno de los mayores problemas con los que se topan los 
especialistas que intentan cambiar la dinámica actual de abandono del monte es conseguir 
que las iniciaWvas sobrevivan y no se queden en experiencias aisladas.  


